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El estado de la 
teoría del desarrollo 

L a econom ía del desarro llo estud ia la estructura y el compor­
tamiento de las economías cuyo producto per cápita es menor 

de 2 000 dólares estadou nidenses de 1980. Que esta línea d ivi ­
soria resulte demasiado alta o demasiado ba ja ca rece de signifi­
cado en este contexto . Buscar precisión nos obl igaría a andar a 
gatas tras los dólares de Kravis o nos forzaría a abandonar los 
dólares en favor de otros indicadores, como mi favor ito, el de la 
proporción de la fue rza de trabajo que se necesita en la agri cul­
tura para alimentar a toda la poblac ión, o algunas medidas más 
nebulosas del potenc ial empresa ri al. Estas distinciones no con­
ducen a parte alguna, as í que es mejor no estab lecerl as. 

Como qu iera que se defina, se dice que la economía del 
desarro ll o anda de capa ca íd a, después de un par de decenios 
vivaces. Parece cierto que el tema ha sido aba ndonado por los 
estudiantes estadoun idenses ele doctorado. Sus antenas les indi ­
can dónde encontrar los mejores puestos y en esta competencia 
ya no resulta competitiva la economía del desarrol lo. La ayud a 
al exterior ha d isminuido, las instituciones multilaterales no pueden 
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marchar al paso de la inflac ión y la Fundación Ford ha cambiado 
sus prioridades. En la li cenc iatura, nuestra materia aún atrae a un 
so lo grupo. Los alumnos procedentes del Terce r Mundo son 
todavía numerosos en Estados Unidos y están áv idos por estudiar 
nuestro tema; así, las universidades que admiten a un buen nú­
mero de estudiantes tercermundistas siguen contando con flore­
cientes equipos de econom istas del desarro llo. 

Sin embargo, esta enumerac ión puede descarriarnos. Ex isten 
más estudiantes y profesores de economía del desa rrollo que los 
que revela el recuento de los que así se denominan. Hasta cierto 
punto, los estudiosos de otras disciplinas han tomado de la eco­
nomía del desa rro llo aquellas partes que enca jan en sus campos 
de estudio . Así, los mercados duales de trabaío son cosa corriente 
en los departamentos de economía laboral; los que se ded ican 
a las finanzas intern ac ionales se ocupan de anali za r los efectos 
del deseq uilibrio en economías pequeñas, abiertas y pobres, y 
en los estudios sobre la industri a se abord an los problemas de 
las empresas transnac ionales y la tecnología adecuada. Esto tiene 
ventajas y desventajas. El desequili brio monetario en los países 
pobres debería estudiarse tanto en re lación con el desequ ili brio 
en los países ricos como con respecto a los antecedentes genera­
les de la pobreza . Por tanto, no hay sustituto para el eq uipo de 
estudio del desarrollo que se concentra en los países pobres como 
tales, aunque dicho equipo no tenga que ser numeroso si otros 
departamentos universitarios incluyen los problemas de los países 
pobres en sus programas de investi gación y enseñanza. 

No obstante, al hablar de la situac ión disminu ida de los estu­
dios del desarro llo debe irse más allá del recuento para examinar 
la materia en sí misma, de la cual se dice (correcta o erróneamente) 
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que produce menos ideas nu evas de lo que so lía en los cincuenta 
y los sesenta. La producción actual de análisis fácti cos es quizá 
mayor que nunca, si se considera el número de publ icac iones en 
inglés . Es la producción actual de nuevas teorías del desa rroll o 
la que resu lta más pequeña. Los decen ios de los c incuenta y 
sesenta fu eron un a época de gran innovac ión teóri ca y de con­
troversia. 

Este ca rgo es acaso cierto aunque no particularmente conde­
natorio . En cualqu ier campo del pensami ento hay flu ctuac iones 
en la producción de innovaciones va liosas. Se req uieren períodos 
de ca lma para digerir lo producido durante los grand es banque­
tes. No debería aba ndonarse un campo científico deb ido a que 
no ha producido una brillante idea nueva durante un decenio; 
de acuerdo con lo que sabemos, es posible que esté a punto 
de surgi r. 

El tema princ ipal que quiero exa minar en este ensayo es si se 
necesi ta un ca mpo separado de la economía - la economía del 
desarrollo- para los países que tienen un ingreso per cápita menor 
de 2 000 dólares estadouniden ses de 1980; no importa de dónde 
habrán de venir los estudiantes, ni cómo habrá de cl asifica rse la 
materi a. Lo que importa es preguntarse si d ichos países difieren 
de los ricos por su estru ctura o por su desempeño, de manera 
que se requieran conceptos o herramientas diferentes para en­
tender su funcionamiento. 

No encontraremos un vacío insa lvab le entre la economía del 
desarrollo y la que se ocupa de estudiar a los países desa rrolla­
dos, de la misma manera que un pediatra no sostendría que la 
geri atría es un cuerpo de conocim iento sin rel ac ión con el suyo. 
Los traslapes entre los desarrollados y los que están en vías de 
desarrollo son probablemente numerosos. Tanto más, cuanto que 
las dos herramientas básicas de la economía, la oferta y la deman­
da y la teoría cuantitativa de la moneda, nos llevarán bastante lejos 
cuando se trata sólo de comprender lo que está ocurriendo. Por 
esto existen tantos bu enos economistas sin estudios y por esto, 
también , algunos de nuestros más destacados colegas no se de­
sempeñan mejor en asuntos prácticos que un buen estudiante. 
Considerando la fuerza de estas herramientas elementales, podría 
estudiarse la economía de los desarrollados como preparación 
para estud iar a los que están en vías de desarroll o o bien la 
economía de estos últimos como preparac ión para el estudio de 
aquéllos. Sin embargo, también las diferenc ias son más bien 
grandes, razón por la cua l cada campo dispone de herramientas 
propias . 

Dividiré nuestro objeto de estudio en dos partes: asuntos rela­
c ionados con la asignac ión de recursos en el corto plazo y temas 
relativos al crecimiento en el largo plazo. 

ASIGNACIÓN DE RECURSOS EN EL CORTO PLAZO 

L as diferencias en este caso son más de grado que de fondo, 
esto es, unos y otros resultan afectados, pero los efectos son 

mayores en los que están en vías de desarrollo. 

La primera y más fácil categoría de comparac ión es la de los 
casos en que el precio difiere del costo soc ial real. La compara­
ción se facilita porq ue el problema es muy parecido en los países 
ricos y en los pobres y se aborda con el mismo aparato de costo­
beneficio. Las causas principales por el lado del precio incluyen 
las externalidades, las diferencias sa lariales, factores educativos, 
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tipos de cambio inadecuados, tasas de interés tambi én inadecua­
das, desocupación y desempleo disfrazado. Los economistas 
exami nan la va lidez del modelo en casos particulares y, aun 
considerándolo vá lido, si concuerda con los hechos; sin embargo, 
no se cuestiona la legitimidad de la categoría. Estas son las pie­
dras angu lares de la actividad conocida como planeac ión del de­
sa rrollo, la cual puede tener d iversos niveles de complejidad des­
de, digamos, el análi sis de costo-beneficio de unos cuantos kiló­
metros de carretera hasta los muy esotéricos modelos de eq uili­
brio general qu e constituyen la ari sta co rtante del sistema neo­
clásico. 

Sin embargo, debe hacerse notar que se cuestiona a dicho 
sistema en cuanto a la formac ión de prec ios, inclu so cuando éstos 
corresponden al óptimo de Pareto, con el argumento de que 
pueden ser ineq uitativos. Los economistas suelen restar impor­
tancia a esto cuando se trata de comparaciones dentro de un país, 
pero el mismo argumento ha sa lido a co lac ión en el análisis del 
comerc io entre países ricos y pobres, que conduce a términos 
de intercambio inaceptables debido a que los productos tropica les 
llegan al mercado a prec ios que reflejan los costos altern ativos 
en vez de un pago igual por trabajo igual. De este pilar pende 
una cadena completa de ex igencias en favor de un nuevo orden 
económico internacional. 

Mi segunda categoría forma parte usual , de nuevo, de la eco­
nomía neoclásica, y se refiere a aquella situac ión en la que el 
mercado no regulado limita la capacidad productiva . 

La teoría de la local izac ión proporc iona un importante ejem­
plo: la formación de polos de crecim iento, en cuyo caso la útil 
tendencia de formar poblaciones se transforma en la creac ión de 
enormes concentrac iones qu e mantienen a muchos millones de 
personas, más allá de las economías de esca la, en las desecono­
mías de la congest ión . Esto obedece a las externa lidades, a los 
precios que caen bajo el control monopólico y a las acciones ofi ­
ciales inadecuadas que impiden que los costos de la congest ión 
se transformen en costos marginal es. Como resultado se destru­
ye el potencial de crecimiento en otras partes y se obtiene, con 
el mismo monto total de recursos, una producc ión menor que 
la que habría si los recursos se distribuyeran en más centros de 
crecimiento. 

El concepto de la dependencia en la teoría del comercio in­
ternac ional se relac iona con los polos de crec imiento. En cual­
quier caso, se destruyen las potencialidades en la periferia . El mer­
cado funciona para concentra r, más qu e para difundir los benefi­
cios del comercio . 

Cabe mencionar aquí, como otro ejemplo del fracaso del mer­
cado, la tendencia de los campesinos en pequeño a endeudarse 
mucho, con lo que se reducen sus incentivos para invertir a fin 
de aumentar la product ividad de sus tierras. Los remedios bien 
conocidos, tales como la prohibición de hipotecar la tierra agríco­
la, sustituyen un problema por otro. 

He hab lado del fracaso del mercado para alcanzar un equil i­
brio adecuado. La imposibi lidad de transitar hacia él suavemen­
te, incluso cuando se trate del equ ilibrio correcto, es otra cosa 
que distingue a los países ricos de los pobres. Ésta proviene de 
las bajas elasticidades de la demanda y de la oferta, junto con 
un almacenamiento insuficiente de productos básicos en los paí­
ses pobres. Como resultado, los acontecimientos del mercado pro-



comercio exterior, abril de 1984 

vocan rápidos y grandes cambios en los precios y só lo lentas res­
puestas en la cantidad : trátase de un fenómeno "estructural". Es­
tos movimientos amplios de los precios afectan la producción y 
causan tensiones socia les que se exacerban por las alterac iones 
que resultan en la distribución del ingreso. Los gobiernos se ven 
entonces compe lidos, al ocuparse de los productos básicos de 
interés popular, a imponer cuotas, racionamiento, licencias y otros 
procedimientos para repartir el mercado. 

Lo dicho hasta aquí sobre el funcionamiento del mecanismo 
de precios no estab lece una distinción entre los países ri cos y los 
pobres en la teoría, aunque sí en la práctica . En primer término, 
aunque estos puntos se en listen como debilidades de los siste­
mas de mercado, prevalecen más en los países pobres que en los 
ricos. De ahí que, en segundo lugar, los practicantes de la eco­
nomía de los desarrollados adq uieran la costumbre de escribir co­
mo si los precios del sistema de mercado fuesen obviamente los 
adecuados, y todos los demás fuesen " distorsiones", en tanto que 
los econom istas del desarrollo adq uieren el hábito opuesto: es­
criben como si nada importase, excepto estas manchas. En ter­
cer lugar, el trabajo teórico se debe a los econom istas del desa­
rrollo, aun cuando el nuevo modelo se utiliza para analizar las 
economías desarrolladas. La li sta de las nuevas ideas inventadas 
por los economistas del desarrollo en los cincuenta y los sesenta 
es muy impresionante: 

Modelo de las dos brechas 
Crecimiento desequilibrado 
Dar sa lida al excedente 
Enfermedad holandesa 
Desempleo disfrazado 
Inflación estructura l 
Dependencia 

Planeación indicativa 
Tecnología adecuada 
El gran impulso 
Economía dual 
Polos de crecimiento 
Tasa de ahorro creciente 
Trampa del equilibrio de bajo nivel 

Es improbable que los estudiantes puedan conocer este con­
junto de concepc iones, a menos que se tomen medidas para en­
señar la economía del desarrollo como una disciplina específica. 

Además, subsisten dos categorías en las que hay casos donde 
es posible que no se sostengan los supuestos de la economía de 
mercado. La primera es, cas i de manera exclusiva, un fenómeno 
de los países pobres. En ellos, cierta parte de la producción y el 
intercambio se rige, no por el deseo de maximizar el ingreso, si­
no conforme a otras consideraciones "no económicas". Así, en 
algunos países cercanos al nivel de subsistencia, la producción 
y el intercambio se gobiernan mediante disposiciones rituales, ba­
sadas en el parentesco y en la autoridad. Los antropólogos aman 
esas islas en las que los pescadóres de mayor éxito queman algu­
nas de sus barcas para demostrar sus logros superiores. Y con es­
to llamo la atención no a actos de consumo conspicuo, que son 
universales, sino a la destrucción deliberada de activos producti­
vos, que no lo son . 

Los miembros de una comun idad pueden también estar divi­
didos por el idioma, la raza, la religión u otra diferencia tri­
bal. Cuando una empresa constructora planea un embalse en la 
Provincia A para suministrar electricidad a una c iudad de la Pro­
vincia B, el costo y el flujo de beneficios que resulten de esa cons­
trucción dependerá de la tecnología que se utilice. El costo mo­
netario de la presa puede ser mayor si se construye con trabajo 
no ca lificado, en vez de emplear maquinaria importada; no obs­
tante, el análi sis de costo-beneficio puede mostrar como algo más 
conveniente el uso de trabajo no calificado, bien debido a la di­
ferencia entre los salarios monetarios y el costo real del trabajo, 
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bien porque las tasas vigentes de interés o de cambio son inade­
cuadas . En la economía de los países ricos no se distingue entre 
los hombres de A y los de B, pero en las sociedades plurales no 
es posible agregar A a B por simple aritmética. Es posible que el 
análisis de costo-beneficio tenga que enlistar las ganancias y las 
pérdidas, separadas conforme a una clasificación étnica. Quizá 
una soc iedad plural utilizará maquinaria en los casos en que una 
homogénea usaría trabajo no ca lifi cado. 

Descansamos en los antropólogos para nuestro conoc imiento 
sobre tales asuntos y la antropología económ ica es una espec iali­
dad por sí misma. Siempre ha atraído a más antropólogos que 
economistas y los vínculos con ella han disminuido desde que 
la economía fue más al lá de la oferta y la demanda y de la teoría 
cuantitatiVa. No es probable que los economistas del desarrollo 
penetren en la antropología económica más que otros 
economistas. 

Por supuesto, la conveniencia de un punto de vista antropo­
lógico en el estud io del comportamiento económ ico no se limita 
a los países pobres. En los países ricos, estos estudios se bene­
ficiarían si hubiese más observac ión (estadística y también antro­
pológica), en vez de más razonamiento deductivo. Grandes por­
ciones de la conducta humana (la inversión, el ahorro, tener 
niños, asum ir o evitar riesgos, establecer metas factibles) no es­
tán dominadas por el cá lcu lo de la utilidad marginal, a menos que 
se le dé a ésta un significado universal y por tanto inútil. La eco­
nomía del desarrollo, que descansa más en la historia, la estadís­
tica y la antropología, puede ser en este sentido un poco más rea­
li sta que otras partes de la disciplina económ ica. 

El segundo factor no económ ico que los economistas del de­
sarro llo no pueden dejar fuera de sus cá lcu los es el comporta­
miento del gobierno. Aunque el gasto público representa en los 
países pobres una parte más pequeña del ingreso nacional , el go­
bierno está más estrechamente vinculado en ellos con el sector 
moderno, en el que no ocurre acontec imiento privado de impor­
tancia sin que el gobierno esté involucrado de alguna manera . 
De ahí que un ana lista económico que trate de determinar las 
consecuencias probables de cualquier acontecimiento económi­
co deba eva luar las posibles reacciones oficiales. Por lo comú n 
decimos que tales situac iones req uieren un enfoque interdisc i­
plinario. Puesto que en la práctica no existe una disciplina inter­
disciplinaria y dado que se busca el consejo de los economistas 
en forma separada del de los expertos en política, el economista 
se ve obligado, a falta de algo mejor, a ser su propio científico 
político. Queda claro, así, que necesitamos una sólida c iencia po­
lítica tanto como una sólida ciencia económica. 

Una razón por la cual el gobierno está más cerca de la ac­
tividad económica en los países en desarrollo es que el mercado 
funciona en ellos con menos efic iencia que en una economía de­
sarrollada. Así, constantemente se le pide al gobierno que rectifi­
que los errores o las inequidades del mercado. Afirmar esto no 
significa que la acc ión pública en el mercado dé siempre una res­
puesta mejor que el mercado no regulado, ya sea en la asigna­
ción de recursos o en la distribución . Ello es así porque de la mis­
ma manera que el mercado da un mejor servicio en los países 
ricos que en los pobres, así también el gobierno tiende a estar 
mejor adm inistrado, tiene más recursos y está algo menos domi­
nado por " la política" y las ventajas persona les cuando se trata 
de adoptar decisiones. Pigou enseñó a los econom istas que el mer­
cado era imperfecto, pero que las imperfecciones podían elimi -
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narse por lo común recurriendo a la acc ión gubernamental en 
forma de impuestos o subsid ios. Un supuesto de este tipo no es 
vá lido para todos los países de menor desarrollo. En ellos ocurre 
con frecuencia que la so lución imperfecta del mercado podría 
ser mejor que la del gobierno. Éste necesita modernizarse tanto 
como aquél. También puede ser que la hipótesis de que el go­
bierno " representa" al pueblo no se sostenga. Los po litó logos nos 
ofrecen numerosos modelos de gobierno (mil itar con generales, 
militar con sargentos, tecnocrático, aristocrático, de frente popu­
lar, campesi no, cleptocrático) que reaccionan de modo diferen­
te a estímu los sim ilares. 

En suma, en lo que se relaciona con la as ignación de recursos 
en el corto plazo, la economía del desarrollo marcha en la mayor 
parte del camino con la economía de los países desarrollados de 
mercado, con la excepc ión de que en la primera hay más casos 
espec iales y también con la salvedad de que las implicaciones so­
cio lógicas no pueden dejarse de lado o suponerse constantes 
mientras se toman decisiones sobre la base única de razones 
"económicas" . 

CRECIMIENTO EN EL LARGO PLAZO 

L os temas que han de examinarse caen en dos categorías: 
la búsqueda del motor del crecimiento y los patrones de éste. 

El sueño del economista consistiría en disponer de una sola 
teoría del crecimiento que llevase a una economía desde el nivel 
más bajo, digamos, de 100 dólares per cáp ita, a través de la línea 
divisoria de los 2 000 dólares, hasta el nivel de Europa occidental 
y más allá. O tener, puesto que los procesos pueden diferir en 
distintas etapas, un conjunto de teorías que surjan una de la otra 
de manera longitudinal y se vayan pasando la posta. O, dejando 
de lado lo que ocurre una vez sobrepasada la barrera de los 2 000 
dólares, disponer por lo menos de una buena teoría aplicab le a 
la economía en desarrollo desde los 100 dólares hasta la línea 
divisoria. 

Disponemos de una buena dotación de modelos para· el estado 
final de la madurez económica. La mayoría de las escuelas de pen­
sam iento económico han proyectado sus modelos hac ia el futu­
ro . Por lo común, los resultados han sido desalentadores. El mo­
delo tiene algunos elementos restrictivos que no se expanden en 
proporción con el resto de los recursos, con lo que desciende 
la tasa de crecimiento. La economía de Adam Smith crece hasta 
llegar a su "dotación completa de riquezas", tal como lo permi­
ten sus leyes e instituciones, y ahí se queda. El modelo de Ricar­
do va al estancamiento conducido por el exorb itante aumento 
de las rentas. El modelo de Marx es abatido por el continuo aumen­
to de la desocupación tecnológica que se debe a la invers ión ina­
decuada. El modelo neoclásico de Cassellllega al estancam iento 
porque la acumulac ión de cap ital empuja las tasas de interés a 
un nivel demasiado bajo. Los modelos neoclásicos posteriores es­
capan al retroceso. Al eliminar la tierra y maniobrar con el crec i­
miento del capita l para que iguale al aumento de la población, 
es posible lograr condiciones estables, con o sin la Regla de Oro. 

Puesto que no estamos interesados en la suerte de las econo­
mías maduras, podemos dejar de lado este conjunto de teorías 
y ocuparnos de los niveles más bajos de ingreso. 

También disponemos de una buena dotación de teorías para 
este extremo de la escala. El primér problema al que nos enfren-
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tamos es saber por qué tantos países han crec ido de manera tan 
lenta a lo largo de períodos pro longados, y sobre todo a partir 
de 1850, cuando ya se conocfan bien los elementos principa les 
de la modernizac ión. El segundo problema cons iste en averiguar 
por qué, después de un tiempo, los países se unen a la corri en te 
principal y se elevan por encima de los 2 000 dólares per cápita. 
Debemos ser capaces de exp lica r tanto lo que inhibe como lo 
que li bera la energía. 

Es posible comenzar con los modelos de umbral, según los cua­
les un país debe alcanza r un nivel mínimo antes de que pueda 
avanzar hacia el crec imiento sostenido. El modelo de Rostow, que 
es también el último de los modelos de "etapas del crecimien ­
to" , contiene este período en el cua l se establecen las " precon­
diciones del despegue". Otro ejemplo es el de la trampa del equ i­
librio de bajo nivel , y el "gran impulso" es otro más. Entre otros 
obstáculos que se oponen al movimiento está n las externa lida­
des negativas, el modelo de las dos brechas y la necesidad de un 
crecimiento equ ilibrado. 

Por otro lado tenemos los modelos de la parál isis, conforme 
a los que ingresar en el mercado mundial es debilitador. Así, un 
país puede ser despojado de su capita l humano y físico por un 
polo de desarrollo cercano . O puede sufrir los tormentos de la 
dependencia. O el tratamiento inhumano de los patrones co lo­
niales puede reducir su oferta potencial de fuerza de trabajo . 

Desde la segunda guerra mundial, los países en desarrollo que 
crecen con menor rapidez (el tercio que está en el fondo y que 
crece a menos de 3.5%) han tenido cualquiera de estas dos des­
ventajas: ya sea que las lluvias han sido inadecuadas, de modo 
que su agricu ltura poco ha contr ibu ido al crec imiento y el exce­
dente agríco la ha resu ltado demasiado pequeño (Senegal es un 
ejemplo de esto), o bien han padec ido prob lemas políticos inter­
nos importantes que han desalentado la inversión de sus nacio­
nales, no menos que la foránea. Esto es lo que ha ocurrido du­
rante dos decenios de prosperidad mundial. No podemos saber 
si regirá la misma diferenciación ·a lo largo de un período de de­
presión mundial. 

Ningún modelo de crecim iento está pasado de moda. Nunca 
se puso en duda su validez lógica, sino su pertinencia. Dos fuer­
zas han actuado contra ellos. En primer lugar, han crecido tanto 
los países menos desarrollados que los modelos que postulan la 
imposibilidad del crecim iento son ahora menos persuasivos. En 
segundo término, estos modelos fueron anestésicos. Era posible 
examinar un país y dictaminar que no estaba creciendo, sin herir 
por ello los sentimientos de sus habitantes; era posible emplear 
un modelo u otro para mostrar que no era su cu lpa. En la actuali ­
dad se acepta que las cosas van mal a veces porque los gober­
nantes adoptan políticas erróneas, y por ello ya no necesitamos 
la anestesia. 

Dejando aparte las modas, no cabe duda de que lo que tratan 
de expl icar los modelos es real: el prolongado estado de casi es­
tancamiento de tantos países. Igualmente real es el hecho de que 
las economías se escapan de este estancam iento, con lo que sur­
ge la pregunta de por qué algunos se mueven más pronto o más 
rápido que otros. 

En su estado actua l, nuestro material sobre los países de in­
gresos medios puede dividirse en tres categorías: las teorías dedi-
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cadas al crecimiento de los recursos, las de las pautas o patrones 
de crecimiento, y las relativas a los procesos de inversión. 

Nuestras teorías para el creci miento de los recursos en los paí­
ses de ingresos medio~ están en construcción . En el caso delta­
maño de la fu erza de trabajo disponemos de teorías sobre la po­
blación, sobre la participación de la fuerza de trabajo, sobre los 
mercados duales, el capita l humano, la ed ucación, y así sucesi­
vamente. En el estudio de estas materias hay traslape con las eco­
nomías avanzadas, aunque nuestros resultados no siempre son 
los mismos. 

Estamos reuniendo material sobre el capital en los países de 
bajos ingresos: teorías del ahorro, tanto privado como público . 
En esto estamos en desacuerdo con. los estudiosos de los países 
desarrollados, cuyo objetivo es explicar por qué es constante la 
tasa de ahorro, mientras que el nuestro es explica r por qué se 
eleva. 

También hay -discrepancias con respecto a la cantidad y cali ­
dad del espíri tu empresarial. Después de muchos debates, los eco­
nomistas de los países más desarrollados han abandonado el te­
ma, adoptando la posición ·de que una economía red ituable no 
tendrá escasez de empresarios. Nosotros, por otra parte, obser­
vamos que los ibos muestran más CI-Jalidades empresariales que 
sus compatriotas, los tivs, o los chinos más que sus coterráneos 
los malayos. También ,n'otamos que en el Tercer Mundo en su con­
junto hay un monto dado de capac idad empresari al extranjera, 
cuya presencia se resiente a pesar de los obvios beneficios que 
derivan de ella. 

Esta parte del tema, el crecimiento de los recursos, está viva 
y no necesita defensa. 

El segundo grupo de materiales se relaciona con los patrones 
de crecimiento. Sabemos más de los patrones que impone el cre­
cimiento que lo que conocemos de cierto sobre las causas de 
éste. Esta parte de nuestra materia tiene una larga historia, que 
data de las observac iones de Petty sobre los cambios en las pro­
porciones relativas de la fuerza de trabajo en la agricultura y los 
servicios. El interés resurgió gracias al libro de Colin Clark, The 
Conditions of Economic Progress, y desde entonces hemos teni­
do una abundante literatura encabezada por Simon Kuznets y Ho­
lli s Chenery. 

El tópico se ha extendido al cá lculo de otra clase de cambios 
sectoriales: la composición por sectores de las importaciones y 
las exportaciones; la parte que representan los impuestos al in­
greso y los indirectos en la recaudación, etc. Es posible derivar 
cualquier propensión que se considere una función del ingreso 
per cápita, ya sea de observaciones longitud inales o de estudios 
sobre todo el país. Esta técnica es particularmente útil para los 
que se dedican a la planeación del desarrollo. Tiene, por supues­
to, sus debilidades, entre las que se cuenta que los estudios lon­
gitudina les y los que abarcan a todo el país dan con frecuencia 
respuestas muy diferentes. Así, los resu ltados deben utilizarse con 
cu idado. 

la evolución del mercado de trabajo urbano es una parte par­
ticu larmente interesante de los patrones de crec imiento: surgen 
grupos que no compiten entre sí; hay una bifurcación en grupos, 
uno superior y otro inferior; se crean reservas de fuerza de traba­
jo excedente en forma de desempleo disfrazado o sin disfraz. To­
do esto está ocurriendo frente a nuestros ojos. En este campo los 
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economistas de los países más desarrollados y los de los menos 
desarrollados se han hecho va liosas aportac iones mutuas. 

l as pautas de crecimiento están en el centro de la discusión 
sobre diferentes estrategias de crec imiento, puesto que cada una 
de ellas produce patrones distintos. l a tarea del economista, en 
tanto que filósofo, es tratar de entender lo que ocurre; la del " in­
geniero soc ial" es cambiar el resultado. Se trata de mejorar el 
porcentaje del ingreso nacional que reci ben las capas inferiores 
de la población, quizá el 80% inferior (recuérdese que, en los paí­
ses de menor desarrollo, el hombre colocado a una distancia de 
20 puntos de la cúspide es muy pobre) . Hay un bien establecido 
acuerdo sobre el paquete destinado a los pobres rurales, que in­
cluye reforma agrari a, ri ego, fert ilizantes, mejores variedades de 
semillas y las usuales med idas de extensión agrícola, de manera 
que aquél los puedan producir más, junto con un paq uete de ser­
vicios socia les que incluye escuelas, servicios de sa lud y otros si­
milares, que pueden considerarse lo mismo un aumento del con­
sumo que una inversión en capital humano. El paquete urbano 
no es tan obvio y sobre él no hay tanto acuerdo, puesto que uno 
de sus componentes, la industri a nac iona lizada, tiene en los paí­
ses de bajos ingresos dudosos efectos en el producto por trabaja­
dor; no obstante, este paquete también incluye más alimentos y 
servicios sociales. 

Visto esto desde el ángulo del consumo, se trata de una "es­
trategia de necesidades básicas". Se afirma que una distribución 
más amplia del ingreso debe ser un objetivo social, junto con un 
mayor producto por cabeza. La pretensión de que se trata de "otra 
estrategia de desarrollo" descansa quizá en el gasto relativamen­
te mayor desti nado a servicios soc iales, que también se cuenta 
como una inversión en capital humano. l os cambios estructura­
les propuestos, tales como el reparto agrario o la preferencia da­
da a las industrias de pequeña escala, no son excl usivos de una 
"estrategia alternativa". 

En lo que se refiere a los f ilósofos, el meollo del asunto radica 
en cómo se verá afectado el producto por ciertas políticas que 
dan, digamos, cinco puntos porcentuales extra del ingreso nacio­
nal al 80% inferior de la población, en el supuesto de que será 
una transferencia pacífica a lo largo de, digamos, un decenio. ¿Se 
elevará el producto per cápita más rápidamente, con mayor len­
titud, o al mismo ritmo? También cabe preguntarse si todo eso 
importa, o si el cambio debería efectuarse en todo caso. 

la prioridad que se asigne a tales cuestiones está determinada 
por los polfticos en los países de menor desarrollo y no por los 
economistas de los más desarrollados. Nuestra contribución es 
evaluar los hechos y analizarlos tan desapasionadamente como 
podamos. Y no hemos dejado de hacerlo así. 

EL MOTOR DEL CRECIMI ENTO 

E 1 tercer grupo de materiales se relaciona con los incentivos 
para invertir en capital fís ico o en capital humano. No se 

sostiene aquí que la inversión sea el único contribuyente al cre­
cimiento, pero sí que está muy correlacionada con él y puede 
servir como representante -de las fue rzas que impulsan a la eco­
nomía . En relac ión c:on esto necesitamos estudios sobre la adap­
tación y difusión de nuevas técnicas, sobre instituciones de cré­
dito, y otros similares. la gestión de la economía resulta vita l, es 
decir, mantener un conjunto coherente de tipos de cambio, ta­
sas de interés, re laciones de reserva, precios agrícolas y salarios. 
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En este campo se necesita mucha más investigación, de manera 
que no es sorprendente que muchos países en desarrollo se en­
frenten a una derrota . Otra causa principal de fracaso se presen­
ta cuando las condiciones políticas no guardan coherencia con 
la nueva inversión . 

Las relaciones entre incentivos e instituciones es una de las par­
tes más antiguas de la economía del desarrollo. Nuestros ances­
tros se preocuparon por el marco institucional de las sociedades 
agrícolas: la tenencia de la tierra, la primogenitura, la aparcería, 
etc.; más tarde se formaron opiniones bastantes agudas acerca 
de las sociedades por acciones. El punto importante que los dis­
tingue del espíritu de nuestra época es que ellos no esperaban 
obtener conclusiones en este campo con la sola base de los prin­
cipios primigenios. Sus escritos acerca de tales materias son pie­
zas de análisis histórico tanto como económico. Y en sus conclu­
siones se reconoce que las mismas preguntas requieren diferen­
tes respuestas en tiempos o en lugares distintos y, por tanto, no 
pueden contestarse sin hacer referencia a las circunstancias. 

Formulo estas observaciones, que son obvias, no por buscar 
la redondez dekfema, sino a fin de señalar una de sus debilida­
des: la creciente brecha entre la economía y la historia económi­
ca que se peréibe en la economía del desarrollo . Si nuestro tema 
abate sus miras, esto acaso se deba a que la desaparición de la 
historia económica en la enseñanza de la economía nos ha traí­
do una generación de economistas desprovistos de conocimien­
tos históricos. Esto contrasta señaladamente con los economistas 
del desarrollo de los años cincuenta, quienes, prácticamente en 
su totalidad, habían tenido alguna enseñanza histórica, y quie­
nes, guiados por Gerschenkron y Rostow, buscaron en la historia 
el esclarecimiento de los procesos de desarrollo. 

Dada la importancia de los estímulos y las instituciones, ¿exis­
ten acaso circunstancias particulares que favorecen el crecimiento? 
Si los economistas no han dejado de teorizár acerca de las eco­
nomías maduras y sobre las más pobres de ellas, tampoco han 
fallado en dar cuenta de los casos intermedios. Cada escuela ha 
postulado su propio candidato para conducir la máquina del cre­
cimiento : los fisiócratas, la agricultura; los mercantilistas, un 
excedente de exportación; los clásicos, el mercado libre; los mar­
xistas, el capital; los neoclásicos, el espíritu empresarial; los 
fabianos, el gobierno; los estalinistas, la industrialización, y la es­
cuela de Chicago, la enseñanza. En favor de los geógrafos, debe­
ría agregarse que resulta útil disponer de minerales ricos o de 
suelos bien regados. Y en aras de los politólogos, cabría añadir 
la suficiente seguridad política para estimular a los nacionales a 
invertir en su propio país. 

Sobre nuestros predecesores tenemos la ventaja de poder apli­
car técnicas econométricas en la búsqueda del motor del creci­
miento. No obstante, nuestras respuestas no son más satisfacto­
rias. La aplicación de la técnica de Denison de contabilidad del 
crecimiento produce el mismo fruto en el caso de los países de 
menor desarrollo y en el de los más desarrollados, esto es, un gran 
residuo. Y los modelos tipo Tinbergen-Kiein, cuyas previsiones 
pierden confiabilidad en períodos mayores de un semestre, a pe­
sar del enorme volumen de estadísticas que utilizan en los países 
más desarrollados, no son mejores en los menos desarrollados. 

Sabemos por qué se comportan tan mal en el largo plazo es­
tos modelos de proyección de ingresos. La razón estriba en que 
el éxito no está determinado por el aumento de los factores físi-

estado de la teoría del desarrollo 

cos de la producción, sino por un conjunto de intangibles: la se­
guridad política, la ca lidad de la infraestru ctura, la confiabilidad 
de los trabajadores ca lifi cados y de los contratistas, el surgimien­
to de nuevas oportunidades de mercado, etc . Adelman y Morris 
han tratado de captar estos intangibles, pero se han enfrentado 
a problemas de identificación . 

En vista de la gran variedad de posibilidades, la búsqueda de 
" un" motor del crecimiento está condenada al fracaso. El creci­
miento ocurre en donde hay una brecha entre la capacidad y la 
oportunidad. La primera cubre las habilidades (nacionales y ex­
tranjeras) , el gobierno, el ahorro y la tecnología. La segunda pue­
de ser de cualquier clase, e incluye los mercados, las lluvias, el 
acceso a las licencias tecnológicas, la infraestructura. El motor pue­
de estar en casa o en el exterior, puede ser una innovación, un 
buen sitio para un centro de transporte, o mucho más. 

Se sigue que un modelo para una economía a este nivel debe 
ser más bien complejo . No hay una teoría del crecimiento, sino 
un conjunto de teorías complementarias. Aún no hay acuerdo 
acerca de este conjunto. En su centro debe estar una teoría de 
la distribución, ya que ella proveerá incentivos y ahorros. Sin em­
bargo, si los economistas no pueden ponerse de acuerdo sobre 
lo que determina la distribución de los ingresos en Europa occi­
dental, ¿cómo podríamos predecir los efectos del crecimiento en 
la distribución del ingreso en Tailandia? Y en ese conjunto tam­
bién deberíamos poner lo que sabemos sobre el crecimiento del 
volumen de recursos : la fuerza de trabajo, el capital, el 
conocimiento. 

Otra piedra angular sería una teoría del gobierno, en la cual 
éste aparecería como un problema y como una solución. Debe 
existir también una teoría de la formación y el conflicto de cla­
ses, que vaya mano a mano con una teoría del espíritu empresa­
rial. Así, una teoría del crecimiento de la economía como un to­
do reúne lo que sabemos de sus partes. 

Esta línea de razonamiento no resulta aceptable para todos. 
En primer término, se la ataca por su eclecticismo y se dice que 
esta conglomeración de teorías de diversos tipos no constituye 
un tema unificado de estudio. El material se unifica gracias a su 
asunto temático (el comportamiento de las economías de bajos 
ingresos) y a sus herramientas (en especial la oferta y la demanda 
y el análisis estadístico). El problema no consiste en tomar la his­
toria, o la sociología o la antropología pertinentes, sino, al con­
trario, en evitar lanzarse con respuestas económicas que rebasan 
los límites dentro de los cuales se aplican. Estos límites son dife­
rentes en los países más desarrollados y en los de menor desarro­
llo. Como dije, hay un elemento de maximización de utilidad al 
estudiar la fertilidad, las tasas de ahorro, la migración o el espíri­
tu empresarial, pero dicho elemento tiende a quedar sobrepasa­
do en los países pobres por las normas sociales, religiosas y polí­
ticas, normas que deben estudiarse mediante las disciplinas de 
la ciencia política y la psicología social. No es la cuantificación 
lo que se discute. Todos apoyan la elaboración y disponibilidad 
de estadísticas históricas, y el rápido aumento de materiales apro­
piados para el análisis estadístico longitudinal o general es tam­
bién una ventaja para todos. En discusión está el funcionamiento 
de instituciones que influyen en las decisiones, así como el cam­
bio que sufren a lo largo del tiempo. También se debate el tipo 
de tesis que exigimos de los estudiantes de doctorado. Ciertamente 
morirá la economía del desarrollo si dichos estudiantes llegan a 
pensar, correcta o incorrectamente, que dedicar su trabajo a las 
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instituciones económicas no les redituará honores en sus exáme­
nes de doctorado. 

Una segunda línea de ataque estriba en que este enfoque aban­
dona la predicción en los casos en que se piensa que el futuro 
es predec ible. No se abandona toda clase de previsión. Podemos 
predecir que la tasa de natalidad disminuirá, que el consumo de 
carne aumentará, y así por el estilo, pero no podemos predecir 
el futuro de la economía en su conjunto. Lo que hace falta es una 
visión del futuro ya predeterminado por la historia, o, para cam­
biar la metáfora, una teoría del desarrollo que sea como la histo­
ria vital de un caballo, que comienza como una minúscula par­
tícula y se desarrolla durante toda su vida en concordancia con 
un código genético ya impreso desde la concepción. En vez de 
eso, ofrecemos una teoría del desarrollo que es más como la fa­
bricación de un automóvi l: se compra el parabrisas aquí, los neu­
máticos allá, el carburador en algún otro lugar. La teoría biológi ­
ca, que es " natural" , parece más atractiva que la teoría de la 
línea de ensamblado, que es "artificia l". Sin embargo, los auto­
móviles marchan más rápidamente y durante más tiempo que los 
caballos. 

Muchas personas han sido visionarias y nos han ofrecido pre­
dicciones de largo plazo, notablemente Marx, Rostow y Toynbee. 
Empero, la mayoría de los científicos soc iales ha rechazado en 
principio tales modelos. No han descubierto si la historia tiene 
un propósito y, si lo tiene, con qué horario funciona. 

Si se tratase de penetrar más, sería particularmente conveniente 
estar en aptitud de predecir, en un nivel mucho más bajo de es­
peculación, el "crecimiento autosostenido", para usar la expre­
sión con que Rostow designa el desarrollo. Muchos países cre­
cen durante varios años a una tasa de 5% o más, después de lo 
cual crecen más lentamente, e incluso declinan. Así, no basta te­
ner un modelo que produzca crecimiento; también es preciso po­
der exp licar por qué algunos países abandonan la carrera, mien­
tras que otros mantienen el paso. 

El aná lisis del crecimiento autosostenido se desarrolla en dos 
niveles: uno que tiene que ver con los recursos, y otro que se 
refiere al liderazgo. En lo que respecta a los recursos, se juzga 
que un país ha alcanzado el crecimiento autosostenido cuando 
es más o menos autosuficiente en ahorros, en sus cuadros diri­
gentes, en sus trabajadores calificados y en otros rubros de la in­
fraestructura. Es posible cuantificar la parte física, si bien con buena 
dosis de arbitrariedad: digamos que su entrada neta de capital es 
menor de 2% del ingreso nacional; que el consumo privado es 
inferior a 60% del PNB; que cada año egresa del bachillerato cuan­
do menos 5% de la cohorte; que los gerentes y empleados que 
se expatrian son menos de 1% de la fuerza de trabajo y así suce­
sivamente. De cómo llegan los países a estas marcas es de lo que 
se ocupa la economía del desarrollo. 

Lo que no puede predecirse o recetarse es la calidad de lide­
razgo que permitirá a un país salir de su crisis, de tal manera que, 
por ejemplo, si pierde un mercado de exportación no decline, 
sino que obtenga para sí un nuevo espacio económ ico. Esta es la 
clase de liderazgo, público y privado, que esperamos de los paí­
ses de Europa noroccidental y puede ser que la mayoría de los 
países de menor desarrollo sea demasiado joven en cuanto a su 
vida independiente como para tener la cohesión que se requie­
re. Sin embargo, la edad no es el único requisito, como lo mues­
tra América Latina. 
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Al tratar de comprender cómo aprende una sociedad, entidad 
distinta de sus miembros individuales, cómo escoge nuevos ca­
minos, cómo crea nuevas lealtades, de qué manera se enfrenta 
a tareas difíciles, etc. , llegamos a los límites de las analogías me­
cánicas que por lo común utilizan los economistas y nos encon­
tramos, junto con los sociólogos, en la búsqueda de útiles analo­
gías biológicas. Los economistas han hablado de esto desde los 
t iempos de Alfred Marshall, sin haber logrado mucho. Dudo que 
los filósofos estén cerca de llegar a un acuerdo sobre lo que de­
termina el espíritu de una nación, así que la economía del desa­
rrollo debería detenerse ahí. 

Ahora estoy preparado para abordar la cuestión con la que 
comencé: ¿necesitamos una economía que se ocupe del creci­
miento en los países pobres, distinta de la que ya tenemos para 
el crecimiento de los países ricos? La respuesta debe ser parcial , 
de acuerdo con lo que se quiera significar con la teoría del creci­
miento. Si nos referimos a la economía matemática del crecimien­
to, todo mundo concuerda en que se trata de una materia sepa­
rada que poco se traslapa con la economía del desarrollo. Si lo 
que queremos es elaborar modelos tipo Tinbergen, a fin de pre­
decir el movimiento de una economía en los próximos doce me­
ses, hacemos esto en los dos casos con el mismo éxito menos que 
mediano. Es posible que todas nuestras previsiones mejoren en 
la medida en que logremos una comprensión mejor de los deter­
minantes de los cambios en la inversión y en MV en el corto pla­
zo. El resurgimiento del análisis del ciclo de comercio unificará 
un tanto más las voluntades. También compartimos un tercer con­
junto de teorías del crecimiento, esto es, los determinantes de éste 
en un período de 25 a 50 años, digamos, en Inglaterra, Francia 
o Estados Unidos, en cuanto a los desarrollados, o en Sri-Lanka, 
Ghana o México, en el caso de los países en desarrol lo. Y aquí 
aún estamos perdidos cuando tratamos de explicar por qué Esta­
dos Unidos se hundió tanto durante los años treinta, o qué esta­
ban haciendo los británicos alrededor de 1900, o por qué japón 
saltó hacia adelante en los cincuenta. Y hay preguntas paralelas 
sobre la amplia diversidad del comportamiento actual de los paí­
ses subdesarrol lados, entre los cua les una tercera parte ha esta­
do creciendo de manera continua a más de 5% anual, lo que es 
un resultado sin precedente. Esta clase de preguntas pertenece 
tanto a la historia como al aná lisis económico. Los economistas 
del desarrollo deberán su capacidad de análisis a ambos y darán 
la bienvenida a cua lquier herramienta útil que elaboren para el 
caso los economistas de los países avanzados. 

En conclusión, la preocupación a la que se hizo referencia al 
comienzo de este ensayo, referente al estado de la economía del 
desarrollo, me parece por completo inadecuada. La actitud que 
se adopte debe depender de las expectativas propias. Si lo que 
el crítico busca es una visión clara de adónde nos lleva la histo­
ria, está llamado a sufrir un desengaño. Pero si su interés radica 
en que los economistas reúnan hechos, elaboren teorías compro­
bables y que las comprueben, entonces los economistas del 
desarrollo parecen estar tan comprometidos y parecen tan exito­
sos como cualquier otro grupo de colegas. Entre los campos en 
los que se realiza en la actua lidad un trabajo espec ialmente esti­
mulante están el mercado de trabajo, la urbanización, los pro­
blemas monetarios de una economía abierta, las consecuencias 
de la Revolución Verde y la distribución del ingreso. Si la contro­
versia y el debate son signos de la actividad intelectual , nuestra 
materia parece adecuadamente contenciosa. La economía del de­
sarrollo no está en su punto más alto, pero está viva y saludable. O 


